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DE SEVILLA.
DEL VIERNES 9 DE FEBRERO DE 1831.

Se suscribe y vende en la librería de Alvares en calle
Genova núnu 58, y en la de calle Dados, á 3 rls. VH.
cada ines, no admitiéndose por menos de dos., A los Src,s.
suscristores,ó á sus enviados, se les entregarán los eger$~.
piares que les correspondan con la manifestación del r«-
cibo-targefa en la referida librería de 'Alvares.

ARTICULO COMUNICADO,
En el periódico Defensor de ,la Patria N.° 31

un comunicado que puso ,el Sr. , D. O. C. P , , que .ha-
bla de cierto .acontecimiento que hubo en ,1a v.illa ,de.
Morón con el Resguardo de Sevilla. I£n la Espada se-
villana N.°21 jbfuecjó,el comandante áe dicho ílesgpa.v.-
do el Sr. Florez, justificarse déla imputación , para Jo
cual dijo tenia demandado ya ,el N,° 31 que fue <¿ pri»-
mero que salió , prometiendo ademas ^anunciar las-re-
.sultas -de este .negocio; .Luego salió otro ep si N.^ 33,
que puso e\ Ssr. Judas .Iscariote., qqe .dpnuncjó el d.iplíp
Sr. Florez poí repetir lo mismo que el N. 31 , y já pia^
decía varias cositas-de^iiasiado jiotorias^, .ocurridas al ca-
pitán D. Antomo Lope? de Avjona, á qujen qnisier^a
asesinar aquellos-dependientes ene l camino de Cafmo/-
ma por no haber querido recibir la parte de aquellatro-
cinio , á que se opuso coa la mayor energía. Después
salió por suplemento-á la Espada N1.0 24 otr.o papel qup
puso el Amante de la verdad, bien circunstanciado, ha.-,
blando sobre todos estos acontíecimie,ntos, que también,
denunció el Florez, Sabemos ha seguido cjantr.a Jos tres
•papeles sus respectivos expedientes, despue.s de la eali-
íicacion de la junta de C.ensura,¡de oo se,r injuriosos si
•*'e.probaban 'los-Juchas , pero q,ne¡lo,ieran si ,no, sejui-
tiñeaban (según tengo coinpvehendido) ante el Sr. juea
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de primera instancia D. Luis Oitiz de Zúñiga,y escrí-
banía de D. Antonio María de Castro y Velasco, coa
el solo objeto de justificarse, y de castigar si era cier-
to al detractor , anunciando al público las resullas como
prometió. Hace mas de di s meses y no sabemos si ha
sido favorable á su merced, por lü que suplico á uste-
des, seíiores periodistas nuevos, me digan si están au-
torizados los hombres á tener impaciente á un público
que espera lo que se le ha ofrecido; pero puede que
baya desistido de sus empresas, pues creo sogim dicen
que se va dicho señor á. la tierra ( que es lu níonuiua ).
á disfrutar las dos terceras partes que como cesante Je
lia df'iado el Gobierno de los diez mil reales anuales
que tenia, en prc-.i.io de sus buenos servicios. He di-
cho.—.¿7 Sevillano.

N O T I C I A S .
En el dia 31 de Enero falleció en esta ciudad entre

once y doce de la noche á la edad de setenta y seis
años el hermano Rafael de S. Antonio llamado antes
Francisco Santiago Doña, natural de Compota en el
obispado de Málaga , hijo de Francisco y de María Zor-
rilla. Fue dos ó tres años donado del virtuoso P, Fr.
Diego José de Cádiz , quien le aconsejó después que
se retirase á egercer la candad en el hospital del mis-
mo nombre de ésta ciudad. Tomó en efecto el hábito de
]a congregación de hermanos llamados de la Peniten-
cia, que sirven á los enfermos de dicho hospital, en 9
de Setiembre de 1772 en la edad de veinte y ocho años,
época en que vestía el hábito del Santo Sepulcro de
una ermita cerca de Utrera.

En dicho hospital egerció mucho tiempo entre otros*
destinos el de enfermero mayor, y últimamente se ha-
llaba ya. jubilado, y falleció después de haber observa-
do con escrupulosidad la vida religiosa, y regla que
dictó y formó el benemérito fundador de dicho esta-
blecimiento D. Miguel de Manara Vicentelo de Leca,
¿i saber, la caridad con los enfermos, la lección espi-
ritual, misa, rosario y frecuencia de Sacramentos.

Su cadáver fue conservado á la vista del público en
la Iglesia del hospital desde dicho dia hasta el 5 de este
mes, en cuyos dias concurrió á verlo una infinidad de
pueblo movido-de la fama de su santidad, en los que
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nno de los curas del mismo hospital no' abandona el
lado del cadáver, Con uno íi otro que lo auxiliaban pa-.
ra tocar con él los rosarios, pañuelos y otras cosas. Se
le hizo solemnísimo funeral el mismo dia 5 por el cle-
ro del Sagrario, durante cuyo dia dobló la Catedral con
las cinco campanas de golpe, y se le dio honrosa y
distinguida sepultura en un cañón separado dentro dei
una bóveda de dicho templo.

OBSERVACIONES,
El objeto que nos propusimos es la formación del es -

píritu público, y faltaríamos á nuestro deber si aban-
donáramos al sencillo pueblo á que fuese impunemente
víctima ó de la impostura, ó de la ignorancia, ó de
un indiscreto zelo de religión : no se crea que tratamos
de poner ninguna mancha á la memoria del difunto;
nos es apreciable, y nos basta para ello el saber que
fue caritativo, humilde y fiel observador de las obliga-
ciones que se impuso; pero que por esto solo, se haya
alarmado el pueblo sevillano diciéndole que es santo,
parece digno de una sana crítica que ponga en estado
de saber la verdad ; ni se crea tampoco que el criticar
el caso presente es querer despreciar los hechos mila-
grosos : estamos bien penetrados del alto poder del Om-
nipotente, con que se ba manifestado tantas veces, y
nos escandalizamos de que espíritus perversos é hipó-
critas traten de ridiculizar los verdaderos milagros con
la ostentación de ficciones que en lugar de realzar á
nuestra verdadera Reügion , se dirigen á desacreditar-
la y ultrajarla.

Mientras vivió el tal hermano, ni siquiera supo el pue-
blo que existiera, y ya luego de. muerto se dijo que
se tardaría á enterrarlo porque daba su cuerpo señales
de incorruptible, y habían quedado flexibles sus arti-
culaciones: se ha asegurado que cinco físicos, inclusos
tres médicos, dos ex-familiares de la Inquisición , y un
octogenario , reconocieron el cadáver y certificaron que
efectivamente se bailaba el cuerpo en estado sobrena-
tural. Nosotros no creemos que baya llegado á tal grado
la debilidad , que hayan pospuesto el honor de una fa-
cultad escudriñadora y conocedora de la naturaleza, á
la miserable adulación y á las ideas supersticiosas; pe-
ro para sufocar estas voces, aseguramos que ninguna d©
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las. señales que présenlo el cadáver fueron apartadas de
la natural.

Primeramente,, el hermano Rafael murió de resultas
cte un marasmo- senil y 6 de ui>a consunción por vejez,
de modo que ya era en vida u»ia verdadera mouiia; to-
dos los medianos Rsicos saben que las partes.de un <¡ti<*r-
to que forman la fermentación pútrida son la sangre
y demás humores, y la substancia muscular que se lla-
ma carnosa; por consiguiente, si un individuo fallece
con muy corta cantidad de aquellos y esta, se simie
qne hay tan poco que fermentar que casi se verificará
insensiblemente , «secándose 'luego las partes tendinosas
y ligamentosas- y los tegumentos. , y aun esta pequeña
fermentación se retardara si la estación le es contraria;
en todos los dias que ha estado dicho cadáver expuesto
en la iglesia, ha permanecido constantemente el baró-
metro a <23 pulgadas, 9 líneas y 9 puntos-,.-el higró.ne--
tro á 8-9 grados, y eL'tenriómotro de lieRumur á 9 sobre
cero , habiendo soplado siempre los vientos del E. y e! 5-
del N. t".resultando de,esto:untietnpo bueno y un tempie
fresco'yseco , circunstancias que retardan la putrefac-
Gion ; si á estos- hechos, que no pueden, engañar, se re-
une : fe asereion de- los Médicos-legales ( t ) ele que la
sola incorr/uptibilidad ho. es señat ¿te santidad , par ser
acomodada & las- anomalías y variaciones que presenta*
á cada paso, la ¡naturaleza sin. este requisito-, parece no
quedará la tnenor duda de nuestra prüpos-ickm. El sa-
Lip Mr. !BeUoc, en-su curso de Medicina legal, teóri-
ca y práctica, entre-otros casos y reflexiones, cuenta
•el de un joven que> por haber muerto, repentinamen-
te después xle la extinción; de un vicio venéreo, fue
desenterrado á mas de seis, meses de muerto, y que ins-
peccionado el cada\tet- se le- encontró un derrame san-
guíneo entre la pleura, y las costillas , que contenia cer-
6*-de cuartillo y medio- de- sangre bastante encarnada.
S l i i l a certificación, que extendió sobre el estado

-cadáver -de-'Lamothe'(2 ) envenenado por el malvado-
y desenterrado sesenta y. siete dias después

en ' muerte, dice qae'ei ' cadáver no estaba todaxta.

(1) Píenle en su Medicina forense y. Za^uías, Federe
¡ Otlros varios.
' ÍJt) Es, eit® del mismo -



p n o , y fes facciones se di.stin.«.u,î n bien , y s ^ 9,b. s<¿r-
\aUap ligeros grados de in,Oripi fijación en los tegumen-
tos, es decir, que estos e.i>tab,du mas bien secas qae po-
dridos, y las visceras dy¡| vientre se hallaban «oinp es,-
tan. .ordinariametite venv.ti® y cintro lio.ras después de la.
muerte; y añade Sclin que :la- ,e,sr,acion fue fi"¿s,ca y s.e-
ca. Finalmente, si á, lo dicho, se añade que el cadáver
del hermana ya hedía bat.ta.nte el dia 5-, parece no que-
da la menor duda de qi¿£ \\o p-resentó ningún carácter
preternatural. Es inútil- parar nuestra consideración1 so-
bre la flexibilidad que ,se; observó en su* extremidades,,
cuando ningún int\dicü,-Legal \-A ha declarado siquiera
por una seual dudosa de milagro, v cualquier anató-
mico que haya manejado algunos cadáver es se reirá de
tamaño absurdo , pues habrá visto esta flexibilidad en
•varios, particularmente después que lian sufrido algunos
movimientos y coirtorstqncs, ó hait,fallecido de resiultas-
de una cons-uncion.

A mas. de todo, lo .dicho se alarmó el pueblo con la
noticia de. algunos milagros postumos, que nos consta
fu-t-ron de imaginación ó truanería, y en prueba de-elloi
ofrecemos el premio ó limosna de una onza de ora, y
el de su publicación CQTV ingenuidad, á cualquiera que,
ñas presente señales legalmenle,comprobadas de mil-agro,
con- la circunstancia de que resnitaiidp falso se compro-
metan por¡tres meses, al servicio-personaL de las-obras
públicas, y permanencia en las noches de ellos en la
casa de los Toribios en castigo de la impostura.

Parece que queda desempeñado- todo lo que pueda
pertenecer á nuestro objeto, pero «o dudamos que queda
al cargo de las autoridades el indagar el espíritu- de toda
estafarla; (L) cuando el numeroso pueblo- estaba absorto-

(1) N~o$ consta que este Kvcmo\ Sr. Gefé político ha
tomado ya, providencias enérgicas para castigar estas ar-.
(crias y asegurar nuestra- libertad, disponiendo que el
cuna fuese preso y trasudado á un convento de Lora del
Rio , cuyos frailes todos-, van d disfrutar del beneficio de\
la secularización, hasta que se le concluya Ick causa, que
tiene pendiente por vnientador de perturbar la, tranqui-
lidad pública, y arrestando á otros en el recinto de esta
capital, -mientras que se ha redoblado la vigilancia por las
autoridades y la valiente y patriótica milicia local 3. que er*
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á la presencia cielo que se le pintaba, de! lado del ca-
dáver salian á cada paso con aHos y 'enérgicos alari-
dos las voces de viva la Religión ultrajada, viva Fer-
nando FU, y mueran los incrédulos , y ni uno siquiera
se oyó que invocara á la benéfica Constitución que nos
rige , y si á ésto se añade que entre los que cercaban
al difunto hacia el papel principal uno procesado por
contrario del sistema, y otros que tienen la opinión pú-
biiea de tales, parece no queda la menor duda de que
no era la santidad del infeliz hermano el objeto de sus
ideas ] Insensatos! sabed que os conocemos , y que
estamos vigilantes esperando la señal que vosotros misa-
mos queréis darnos , para vengarnos de tantos insultos
como prodigáis, abusando de nuestra moderación y ge-
nerosidad, que van á tener su fin.

Madrid 29 de Enero.
Ayer al anochecer había, alguaciles' apostados en las

inmediaciones de la calle del Baño, observando la im-
prenta de doña Rosa Sanz, establecida en una casa de-
dicha calle, y un poco mas tarde entraron en ella'con
varios dependientes de justicia, auxiliados todos por «a
destacamento del segundo batallón de milicia nacional'
local. La autoridad que dirigía esta operación" parece
que se encaminó desde luego á las prensas, y en ellas
encontró uno ó mas moldes de proclamas subversivas,
coi» el encabezamiento de imprenta de.la Fe. A cosa de
las doce se presentó en la imprenta el Sr. Gefe polí-
tico , en ocasión que ya habían llegado á ella el hijo
de la viuda propietaria del establecimiento , y un apren-
diz que yivía en la misma casa. Examinólos aquel ma-
gistrado, y de sus declaraciones resultó que ellos dos
habían compuesto los moldes, y que las proclamas les
habían sido entregadas por D, Matias Vinuesa, cura que
fue de Tamajan , y actualmente avecindado en Tara-
zona, capellán de honor.de S. M., que vive calle de
la Merced, Con esta indicación pasó á la casa el Sr. Ge-
fe polítieo, que mandó practicar un reconocimiento es-
crupuloso , k consecuencia de lo cual se hallaron en los
secretos de una cómoda á mas de disciplinas y cilicios,

estas y otras circunstancias ha dado pruebas de un zelo y-
valor'superiores á todos nuestros elogios.'
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•camisas embreadas de un modo, que no permítela de-
cencia describir , dos cartapacios, y en ejios una mul-

titud de cartas cerradas y rotuladas á diferentes su-
getos de las provincias (1) y todas ellas fueron recogidas
inmediatamente por ia autoridad, que en seguida ¡se di-,
rigió en busca de los demás sugetos que por las de-
claraciones de los dos impresores resultaban indicados
de tener conocimiento de aquel crimen, y.muchos de los
cuales han sido presos ^igualmente que el capellán, v que
la dueña de la imprenta y su hijo. El Sr. Gefe políti-
co prometió á los milicianos que le auxiliaron en aque-
llas prisiones, que iniiiediata.mente caería la espada de
la "(ustieiíi sobre la cabeza de los culpables.

Sabio y patriótico Gobierno y autoridades, ya es tiem-
po de que depongáis vuestras benéficas ideas con los
que amenazan nuestra libertad: ellos'quieren derramar
sangre ¿y de quién? de sus mismos hermanos, desús
mismos padres, de los mismos que les proporcionan el
alimento con el sudor de su rostro, librándolos de esta
fatiga á que fueron condenados por el Supremo Ha re-
dor : perezcan pues estas fieras para evitar otras des-'
gracias peores, pues á la sombra de la impunidad cre-
cen siempre los delitos.

. ; .TRIBUNALES. .
Sobre • este ramo es el que observamos mas quejoso

'al pueblo sevillano, acusándolo de apáticos, particu-
larmente en el castigo de los enemigos de nuestra li-
bertad , y según las apariencias tiene razón el publico,
pues hasta, ahora hemos visto muchos acusados y pro-
cesados de operadores contra el sistema cpnstitucional,
y los pocos castigados con demasiada benignidad ;, tal
.vez no.s quejamos sin "razón, pero esta aparecería si s«
diese al publico una satisfacción de todas las sentencias,
como se verifica en la Corte: la dignidad y tranquilidad
del pueblo y el honor de los magistrados exigen este re-
quisito, al que daríamos un lugar preferente con mucho
gusto en este periódico siempre que se nos proporcione»

SOBRE LIBERTAD DE IMPRENTA. ' ,
Los amantes del tolerantismo se lamentan de que s*

(! ) Tal vez habrá, alguna para los benditos que en
ciudad querían canonizar al hermanito Rafael.



hayan puesto restricciones én la imprenta , suponien-
do que 'la libertad debe ser absoluta, pero estos no co-
nocen la itébi'Hdtid humana, por la que muy fácilmente
las pasiones convertirían pronto este apoyo de la ilus-
tración general, en .un objeto .de «educion y de desmo-
ralización ; apesar vde los reglamentos de libertad de
imprenta vemos todos los días con el mayor escánda-
lo que los hombres escriben solo para desahogar con
razón ó sin ella'süs 'resentimientos personales, por los
que desacreditan al 'objeto de su encono, .el que pre-
jhcrcn ai interés general, y por otra parte los que han
dado decididas pruebas de patriotismo, desinterés y sa-
biduría, cegarse en su propia defensa y producir es-
critos que aunque -los ponen á cubierto de la ley,
dtíjnn descubierta su delicadeza en algún punto. EL
ve-ríliiilei't» amante de su patria cuantío' observe .alguna
¿ont'ra'venciion á la's leyes, debe delatar al delincuente
.al tt'ibunal t|Ue 'cainrrela , y 'solo debe alarmar á la Ma-
cion ¿¡uah'db este 'no "ctítripia su deber; pero el- verda-
dero fi-l<Jsoft> ultrajado no debe emprender su defensa
con armas iguales, sino desvaneciéndola acusación con
ía rhodtíriteion que íexige -el decoro de .otro hombre,
aunque sea su mayor rival, y nos atrevemos á .asegu*
rar .que Jos mejores talentos pierden su brillo cuando
han' de égercitarse ,én causa propia, por la razón de
que nadie puede ser juez de-su causa, y ningún médico
debe curarse á sí mismo , en cuyo caso ó üVefee'n valers.e
de otra pluma, ó de consult-ar sus e'scíitos con suge-
tos francos é impareiales antes de darlos á la prensa;
íle 't'ó'd'ós mrt'dos , una vez se ha alarmado <al publico eoii
ciertos é's'c'rit'ós que-mejor seria q«e- no se Ivubiesea
pro'ducÚtb , ^xigerf Jla razón y la justicia .-qti'e «ele dé
lina comjilefa'satisfacción por el Gobierno, ^Ute-te'tta'iv-
'quilice y convenza de que no lia habido él nVenor fraudfe
eo el ñianefó de sus caudales, ó que 'son castigadds
con el ri'ior de la ley los defraudadores.

' ífOH'CIlA-S-lCSfF'RÁNGERiíS Y NACIONAliES.
No ocurre wi .ellas n.ovedad.particular ; solo estamos es-

perando '̂o'r rnomentos ¡éón impaciencia- el resultado del
¿ongreífo de Larba'ch, dé'ci&ivo de paz ó guefra.

El genera) Morillo en principios de Diciembre ultimo
"estipuló ú'n armisticio de seis'íneses-por mar y tierra -con
«1 general BMrvttv, para War¿tríishltrt;os;idéJpia'«-.v£'.?'rf«'o/<70,

DV. D. BARTOLOMÉ CAUO HEBMANDfiZ. .1821.


